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  Presentación




  El tema de la Alianza de Amor recorre toda la historia de salvación. Dios se acerca a Israel y lo llama a sellar con él una alianza. Ante la infidelidad del pueblo escogido, Dios promete una nueva alianza. Es Cristo Jesús, el Verbo de Dios hecho carne, quien establece esta alianza nueva, sellándola con su sangre. En él la alianza se hace eterna y definitiva. Por el sacramento del bautismo nos incorporamos a ella y pasamos a formar parte del nuevo pueblo de la alianza que es la Iglesia.




  El Movimiento de Schoenstatt ha hecho de la alianza el centro de su espiritualidad. La ha asumido integralmente y de forma original. Quiere vivir la alianza en María y como ella. Su camino de alianza está profundamente marcado por la persona y la experiencia de su fundador, el Padre José Kentenich.




  El presente libro busca introducirnos en el mundo de la alianza tal como la vivió el Padre Kentenich. Su vida entera está traspasada por un íntimo amor a María. Toda su obra es fruto de ese amor a la santísima Virgen, a quien siempre vio estrechamente unida a Cristo y a su obra redentora.




  Estamos convencidos de que el Dios providente regaló el don de la alianza de amor con María no sólo al fundador de Schoenstatt y a su Familia. Lo que la Virgen ha hecho surgir en su santuario de Schoenstatt, tiene como meta alimentar la vida de la Iglesia y fortalecerla en un tiempo de radical cambio cultural como hasta ahora no se había experimentado. Por eso este libro está destinado tanto a aquellos que tienen la intención de formar parte de la Familia de Schoenstatt, como también a todos los que quieran compartir el don que Dios y María ha regalado en ella.




  ¿En qué consiste la alianza de amor? ¿Cómo vivir la espiritualidad de la alianza y plasmar nuestra vida a partir de ella? ¿Cuál fue la experiencia mariana del Padre Kentenich? En los capítulos siguientes tratamos de responder a éstas y otras preguntas semejantes.




  La orientación general de este texto posee un carácter marcadamente pastoral. Quiere servir a la vida, mostrando caminos concretos y prácticos a cuantos buscan adentrarse en la espiritualidad de la alianza de amor con la santísima Virgen María. A ella dedicamos este trabajo y a ella imploramos que nos conduzca al corazón de Cristo y a un compromiso alegre y decidido con su obra.




  El autor
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    En qué consiste la alianza de amor
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    Han sellado una Alianza contigo:




    se conserve firme como fundida en bronce;




    entonces los sé bajo un seguro y fiel amparo




    y no temo la furia salvaje del diluvio.




     




    Victoriosamente conducirás a todos hacia el hogar,




    al Padre, para que entonen cánticos al Cordero.




    Creo firmemente que nunca perecerá




    quien permanece fiel a su Alianza de Amor.




     




    (HP, 533-534)




    


  




  




  [image: cruz det2.jpg]




  

    María y su unión a Cristo




    Según el plan de Dios, en María “todo está referido a Cristo y todo depende de él” (MC 25). Su existencia entera es una plena comunión con su Hijo. Ella dio su sí a ese designio de amor. Libremente lo aceptó en la anunciación y fue fiel a su palabra hasta el martirio del Gólgota. Fue la fiel acompañante del Señor en todos sus caminos. La maternidad divina la llevó a una entrega total. Fue un don generoso, lúcido y permanente. Anudó una historia de amor a Cristo íntima y santa, única, que culmina en la gloria. (DP II, n. 292)
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  1.  Introducción




  La alianza de amor con María constituye lo más profundo de la espiritualidad de Schoenstatt. Ello corresponde y está en armonía con la trama central de la espiritualidad bíblica. En el Antiguo Testamento, Dios sella una alianza con su Pueblo, alianza que en Cristo Jesús se hace nueva y eterna.[1] Y a la cual nosotros nos incorporamos por medio del bautismo.




  El carisma del fundador de Schoenstatt, el Padre José Kentenich, es un carisma marcadamente mariano. Dios le confió en forma singular el misterio de María, que él vivió y proclamó con gran ardor y conciencia de misión. Su amor a la Virgen María se expresó y tomó forma en una alianza sellada con ella en el pequeño santuario de Schoenstatt.




  Este libro quiere mostrarnos caminos para la comprensión de la alianza de amor en Schoenstatt e invitarnos a hacerla nuestra. Iniciamos nuestras reflexiones con una descripción fenomenológica de la alianza, para luego, en un segundo capítulo, abordar el mismo tema en forma más sistemática. En los capítulos posteriores nos detendremos en la originalidad de la alianza de amor en Schoenstatt, ejemplarizada especialmente en la vida del fundador. En un último capítulo mostraremos más de cerca lo que durante todo este trabajo está en el trasfondo: la alianza según la Biblia. Hemos elegido este camino a fin de hacer más fácil y más vital la comprensión de la alianza.
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    Para comprender en qué consiste la alianza bíblica o la alianza con María, primero es conveniente referirnos a la alianza a partir de nuestra experiencia de alianza en el plano natural. Pues no podemos hablar de Dios haciendo abstracción de nuestro mundo de vivencias. Las verdades de la fe se expresan en términos que provienen de nuestra experiencia y que por ello están cargadas de contenido vital.


  




  

    Si la Biblia nos dice que Dios es Padre, esa palabra “padre”, la comprendemos en el trasfondo de nuestra experiencia de paternidad y filialidad en el orden natural. Si decimos que Cristo es la Luz del mundo y fuésemos ciegos de nacimiento, no lograríamos captar plenamente de qué se nos está hablando. Tendrían que expresarnos esa verdad con otras palabras. Solamente si hemos podido ver y sentir la luz, podemos imaginarnos qué significa que Cristo Dios es la luz del mundo.
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    2.  Qué expresa el término “alianza”




    Establecer una alianza significa unir fuerzas, asociarse, para emprender una tarea u obtener algún beneficio. La alianza como tal es el compromiso que se sella entre dos o más personas que mancomunan sus fuerzas e intereses con un fin común. Los aliados conforman así una especie de confederación. Foedus en latín significa alianza. Confederados quiere decir aliados.




    La definición más específica la da el segundo término: hablamos de una alianza de amor. No se trata de cualquier pacto o asociación, que une fuerzas para emprender una acción, para realizar algo que puede significar un beneficio o un determinado lucro. Cuando hablamos de alianza de amor, nos referimos a algo mucho más profundo, personal y vital.




    Hablamos de un compromiso que involucra esencialmente nuestro corazón. Otro tipo de pactos o alianzas miran más bien hacia algo extrínseco. Aquí no nos referimos a algo externo a nosotros o impersonal. La alianza de amor nos involucra por entero; es un compromiso que brota de una voluntad libre de donación del uno al otro. Toda relación de amor bilateral constituye una alianza. Si se sella una amistad, se está sellando una alianza; si se está contrayendo un compromiso esponsal, se está sellando una alianza de amor.




    

      Desde esta perspectiva nos preguntamos, entonces, qué experiencias de alianza de amor tenemos en el plano natural. Básicamente se trata de tres: la relación de amistad; la relación esponsal y la relación paterno-filial.
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      3.  Diversas formas de alianza en el plano natural




      3.1.  La amistad




      

        El amigo fiel es seguro refugio,




        el que le encuentra, ha encontrado un tesoro.




        El amigo fiel no tiene precio,




        no hay peso que mida su valor.




        El amigo fiel es remedio de vida,




        los que temen al Señor le encontrarán.




        El que teme al Señor endereza su amistad,




        pues como él es, será su compañero.




        (Si 6:14-17)




         




        Cada uno de nosotros ha tenido experiencias de amistad. Se dice que el


        tesoro más grande que existe es un amigo verdadero, ¡y qué cierto es esto! Qué riqueza mayor que la de encontrar a alguien a quien podamos llamar amigo, con quien siempre tenemos la seguridad de contar; quien siempre está dispuesto a ayudarnos y quien también puede contar con nosotros en toda circunstancia. ¡Qué hermoso es encontrar a alguien de quien estamos seguros que nos será leal, que siempre nos será fiel!


      




      

        La amistad es ese lazo que nos hace sentirnos atados al otro desde dentro. “Domestícame”, dice el zorro al Principito. “¿Qué es domesticar?”, pregunta a su vez el Principito. “Es crear lazos. Si tú me domesticas, ya no seré un zorro más entre miles de zorros que existen”.




        Séneca se pregunta: “¿Por qué te procuras un amigo?”. Y se contesta: “Por tener a alguien por quien pueda morir, por tener a quien seguir en el destierro, por salvar a alguien de la muerte oponiendo la mía.”




        La amistad nos hace salir de nosotros mismos y proyectarnos hacia un tú. Nos hace abrirnos hacia otras realidades y compartir con el amigo nuestra riqueza y recibir de él sus tesoros. Por el amor a mi amigo empezamos a amar lo que antes no nos llamaba la atención. Hacemos nuestro su mundo. Se produce entonces un verdadero intercambio y un diálogo profundo de corazones.




        Aristóteles afirma: “Consistiendo la amistad más bien en amar que en ser amado, y siendo a nuestros ojos, dignos de alabanza los que aman a sus amigos, parece que amar debe ser la gran virtud de los amigos”. Jesús dice: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15, 13).




        No cabe duda, entonces, que la amistad es una alianza de amor. Es un compromiso de amor libre y gratuito.




        Laín Entralgo, un gran pensador y filósofo español, define la amistad en forma muy hermosa. Dice: la amistad es una especie de benevolencia, de beneficencia y de confidencia. Consiste en dejar que el otro sea como es y en ayudarle cuidadosamente a ser lo que debiera ser.




        La amistad es una suerte de misterio que comprende, en primer lugar, la benevolencia, esa especie de empatía que se siente por alguien; un querer bien al otro, una sintonía del corazón con el tú. La amistad es ese vínculo lleno de afecto que se caracteriza por la gratuidad y la libertad. Nadie nos obliga a ser amigos.


      




      

        Por otra parte, pertenece esencialmente a la amistad no permanecer guardada en el interior del corazón. Se expresa y manifiesta en la beneficencia: tiende a mostrarse en el servicio, en el acceder a los deseos del tú y la voluntad de agradarlo.




        La amistad implica cierta confidencia o “complicidad” entre las personas. Existe una comunicación interior y una disposición a compartir las penas y alegrías con la persona amiga. ¡Qué reconfortante es contar con alguien ante quien no tenemos que defendernos ni precavernos; ante quien podemos darnos sin máscaras, porque sabemos que nos acoge tal cual somos y que nos comprende más allá de las palabras!




        Laín Entralgo continúa su definición diciendo que la amistad consiste en dejar que el otro sea quien es y en ayudarlo cuidadosamente, respetuosamente, a que llegue a ser aquello que debería ser. Es decir, amistad significa dejar que el otro exista tal como es; quererlo en lo que es. En la verdadera amistad no existe una voluntad de manipular al tú. Sí hay clarividencia: la amistad no nos ciega; no significa que no veamos al otro en su realidad, y que, en esa realidad, no veamos muchas cosas que están mal y que habría que cambiar o educar. Pero la amistad posee la facultad de ayudar con respeto, con cuidado, sin herir, a que el otro crezca, que se desarrolle o que cambie.




        Cicerón definía la amistad diciendo: “En esto consiste la verdadera amistad, en querer y rechazar las mismas cosas”(idem velle idem nolle, id est vera amicitia). Es una definición clásica de la amistad. Querer lo mismo: los amigos siempre se unen en querer lo mismo y en rechazar también lo mismo. La amistad es una especie de semejanza, a veces incluso en las formas exteriores. Cuando dos personas son amigas, andan siempre juntas, quieren lo mismo, tienen los mismos gustos, los mismos planes. Eso genera un asemejamiento o parentesco espiritual mutuo. De allí el dicho popular “dime con quien andas y te diré quien eres”.


      




      

        La amistad nace de una cierta igualdad y desigualdad. No pueden ser amigas personas que sean enteramente diferentes. De alguna manera tiene que darse un puente, una igualdad. Pero también hay una desemejanza que se expresa en una atracción mutua, en una voluntad de dejarse complementar por el tú.




        ¿Cómo crece la amistad? La amistad crece en el contacto, en el diálogo. Si dos amigos nunca conversaran, se irían separando, su relación se enfriaría. De alguna manera, los amigos tienen que estar en contacto; necesitan cultivar el diálogo. Y ese diálogo se da de diversas formas: con muchas palabras o, a veces, con muy pocas palabras, o simplemente sólo con un gesto. Hay un lenguaje que siempre mantiene en contacto a los amigos.




        Pero algo más hace crecer la amistad: el sacrificio, la prueba, la capacidad de sacrificarse por el amigo. Cuando alguien no ha demostrado, de una u otra forma, que es capaz de renunciar a sí mismo, a sus gustos o a su propio provecho por su amigo, todavía no sabemos si verdaderamente es su amigo.




        La amistad crece en las pruebas. La amistad se da en las buenas y en las malas, pero se prueba especialmente en los momentos difíciles. Es ahí donde se muestran los amigos. Normalmente, no son muchos.




        La verdadera amistad nunca trata de acaparar al otro. Quizás en ciertos períodos iniciales ello puede suceder, pero como un paso hacia una amistad más perfecta. Cuando una persona rechaza a los amigos del amigo, su amistad no es una verdadera amistad, es egoísmo. El afán de acaparar al otro, de tenerlo siempre consigo y para sí, es simplemente egoísmo. La amistad acepta al tú integralmente, en sí mismo y en sus relaciones.




        La amistad no reconoce edades, sexos, nacionalidades ni condiciones. Vence todos los prejuicios y quiebra todas las barreras, incluso las más infranqueables. Aún allí donde menos se esperaba florece con gran vigor.




        La amistad puede darse entre personas de diferente edad, aunque normalmente se da entre iguales. Es un compromiso de amor que se prueba en cada circunstancia de la vida, especialmente en los momentos difíciles. Por esencia es fiel, a prueba del tiempo y de la distancia.


      




      

        Cuando recurrimos a las vivencias de amistad que hemos tenido se nos hace más vital el contenido de la palabra “alianza”, pues la alianza es una especie de amistad. El Señor llamó “amigos” a sus discípulos. Con ello indicaba que la alianza sellada con su sangre, los situaba en una nueva relación con él. San Pablo expresa en esta misma dirección algo semejante: “Ya no sois extraños ni forasteros –les dice a los filipenses– sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios” (Ef 2:19). En otras palabras, somos “amigos” de Dios pues Cristo restableció la amistad que habíamos perdido con él a causa del pecado.




        La alianza de amor con María sella una amistad especial con ella. La alianza con ella es un compromiso de amor libre y gratuito. Por la alianza tenemos derecho a estar en su corazón, ¡y qué extraordinario es poder tener nuestro hogar y nuestro lugar de reposo en el corazón de María! ¡Qué hermoso es tener como confidente a María quien siempre nos escucha, que nunca nos rechaza, aunque hayamos pecado o cometido un error o hayamos fallado! Ella siempre será benevolente con nosotros; ella está a nuestro favor. ¡Qué grande es saber que hay alguien que nos comprende y que también sabe exigirnos; que su amor no es un amor que nos consiente sino un amor que nos exige, precisamente porque nos ama! Y como nos ama mucho, ¡también nos sabe exigir mucho!




        Como toda amistad, la alianza de amor con María crece en la medida en que mantenemos un contacto personal con ella. Es decir, en tanto cuanto aprendemos a dialogar con ella. Y cuando llegue la hora de la prueba, de la renuncia y de la cruz, entonces crecerá y se purificará nuestro amor a ella y la sentiremos más cerca que nunca.
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        Preguntas para la reflexión personal




        • ¿Qué es la amistad para mí? ¿Qué experiencia he tenido de una amistad?




        • ¿Cuáles han sido las grandes amistades de mi vida?




        • ¿Se dan en ellas las características de benevolencia, beneficencia y confidencia? ¿Cómo se expresan?




        • ¿Qué cosas han contribuido más a su gestación y profundización?




        • ¿Por qué se ha roto o enfriado alguna amistad que he tenido?




        • ¿Cómo es mi amistad con Jesús o con María?




        • ¿Qué elementos de una verdadera amistad descubro en mi relación con ellos?
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      3.2.  La relación esponsal




      Yo la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón. Allí ella responderá como en los días de su juventud, como el día en que subía del país de Egipto. Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás al Señor. (Os 2:16b,21-22)




      No debe extrañarnos que en la Sagrada Escritura constantemente se recurra a la analogía con el amor esponsalicio para describir la alianza de amor de Dios con su pueblo. Leemos, por ejemplo, en el profeta Oseas:




      Por eso yo la voy a seducir: la llevaré al desierto y hablaré a su corazón. Le daré luego sus viñas, convertiré el valle de Akor en puerta de esperanza; y ella me responderá allí como en los días de su juventud, como en el día en que subió del país de Egipto. Y sucederá aquel día, oráculo de Yahvéh, que ella me llamará: “Marido mío”, y no me llamará más “Baal mío”. Yo quitaré de su boca los nombres de los Baales y no se mentarán más sus nombres (…)




      

        Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás a Yahvéh. (Os 2, 16-19; 21-22)





        “Tú conocerás a Yahvéh”, porque yo me uno a ti, tal como se une un esposo a su esposa, porque yo te elijo a ti y me desposo contigo en fidelidad y ternura, por eso tú vas a llegar a saber quién soy yo, pues sólo el amor es capaz de un conocimiento profundo y personal.




        Son muchos los pasajes donde se habla en la Sagrada Escritura de la alianza de Dios con Israel bajo la analogía del amor esponsal. Así, la ruptura de la alianza equivale a la prostitución de la virgen de Israel, de la hija de Sión, que deja a Yahvéh y se va en busca de los Baales, es decir, de los ídolos:




        Yo conozco a Efraín, e Israel no se me oculta. Sí, tú te has prostituido, Efraím, e Israel se ha mancillado. No les permiten sus obras volver a su Dios, pues espíritu de prostitución hay dentro de ellos, y no conocen a Yahvéh. (Os 5, 3-4)





        Es significativo el hecho que san Pablo en la epístola a los Efesios (cf.c. 5: 21-23), muestre la unión de los esposos en íntima relación a la unión de Cristo con la Iglesia. ¿Cómo debe amar el marido a su esposa?, como Cristo ama a su Iglesia. ¿Cómo ama Cristo a su Iglesia?, como el esposo ama a su esposa. El misterio del sacramento del matrimonio consiste precisamente en ser signo e imagen sensible de la unión esponsal de Cristo con su Iglesia, su esposa.




        A partir de esta analogía podemos decir entonces que la alianza de amor consiste en un pacto de amor entre dos personas que se entregan para siempre y libremente la una a la otra; cuya riqueza reside precisamente en esa mutua pertenencia o consagración del uno al otro. En esa unión los esposos son fecundos, proyectándose en los hijos y forjando juntos una familia.




        La relación esponsal constituye una auténtica alianza de amor. El amor esponsalicio consiste en una entrega mutua de un hombre y una mujer que se dan totalmente el uno al otro, con entera libertad, con cuerpo y alma, por amor y para siempre. Esa mutua entrega o alianza de amor, los lleva a ser un solo corazón y una sola alma, generando una identificación mutua en una inefable comunidad de vida, de gozo, de anhelos y de cruz, que se prolonga en los hijos, que son el fruto del amor que los une.


      




      

        La alianza esponsal nos habla de un pacto más profundo que el que se da entre los amigos. Es un pacto que lleva a jugarse por entero el uno por el otro; donde ninguno de los cónyuges se considera aisladamente, sino siempre en, con y para el otro. Entre ambos existe una gozosa pertenencia mutua, de carácter exclusivo o privativo. Está excluido todo amor “paralelo” a la relación esponsal. Sólo tiene cabida un amor subordinado o dependiente de éste. Todo se enfrenta juntos; los esposos se aventuran juntos en todo.




        El amor esponsal nos abre así una valiosa puerta para comprender más viva y existencialmente nuestra alianza con Dios, y con ello, nuestra alianza con María.




        En la alianza sellada en el plano sobrenatural, se da una realidad semejante a la que existe entre los esposos: una elección libre, una donación íntima, mutua y personal; una singular comunidad de vida, de tarea y de destinos.




        ¿Qué elementos de la alianza de amor esponsal encontramos en la alianza con Dios y con María? Sin duda, en primer lugar, la entrega de amor libre y por entero del uno al otro para siempre. Tienen de común esa pertenencia mutua que lleva a ser uno espiritualmente, a vivir uno en el otro, con el otro y para el otro.




        Podemos decir entonces, basados en esta analogía, que la alianza con María es un pacto de amor mutuo, por el cual nos entregamos plena y libremente a ella y ella nos recibe a nosotros en su corazón para siempre. Esa alianza funda una comunidad de vida, de intereses y de misión con la santísima Virgen.
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        Preguntas para la reflexión personal




        • Si no soy casado, ¿cómo desearía que fuese la relación con mi cónyuge?, ¿qué sería lo más importante para mí?




        • Si soy casado, ¿cuáles han sido en nuestra vida matrimonial las cosas que más han distinguido nuestra relación de esposos?




        • ¿Qué ha sido lo que más ha influido en la mantención y profundización de nuestro amor esponsal?




        • ¿Cuáles han sido aquellas cosas que han debilitado su vitalidad?




        • ¿En nuestra vida matrimonial cultivamos una verdadera comunidad de gozo, de anhelos, de cruz? ¿Nos jugamos el uno por el otro? ¿En qué momentos lo hemos experimentado especialmente?
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      3.3.  La relación paterno-filial




      En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios.




      Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo. (Rom 8:14-17)




      En el Antiguo Testamento, pero más todavía en el Nuevo Testamento, la relación de Dios con el hombre se expresa en la analogía de la relación paterno-filial. En Cristo esa relación adquiere una realidad que va mucho más allá de lo humanamente imaginable. El misterio de nuestra unión a Cristo Jesús consiste en que en él somos verdaderamente hijos de Dios Padre. No sólo Dios Padre nos trata y nos ama al modo como un padre ama a sus hijos, sino que de verdad somos auténticos hijos suyos en Cristo. Esa es la Buena Nueva que anuncia el Señor. La antigua alianza se hace en Cristo una alianza nueva marcadamente paterno-filial.




      

        Dice san Juan: “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados… Nosotros amamos porque él nos amó primero” (1Jn 4, 10-19). En la relación paterno-filial no se da una mutua elección de dos personas que se encuentran en un cierto plano de igualdad, como sucede en la amistad y, sobre todo, en la alianza esponsal. En el amor paterno o materno-filial, es el padre o la madre quien ama primero. Su amor es el que suscita y hace nacer como respuesta el amor del hijo.




        El amor de los padres siempre es el que toma la iniciativa. Incluso el hijo ya es querido y amado antes de que nazca. Antes que ese niño pueda conocer y amar, ya es amado intensamente por sus padres. ¿Qué hace el hijo? Percibe ese amor, lo siente, lo recibe lleno de gratitud y lo responde con cariño y dependencia filial.




        El carácter de “alianza” de la relación paterno-filial viene del hecho que esa relación no se basa sólo en una realidad biológica: en que el hijo es engendrado por el padre y la madre, sino en que ese vínculo, basado en el ser engendrado, es asumido libremente y con amor. El padre no sólo reconoce haber engendrado al hijo, sino que asume la responsabilidad por él, y el hijo, por su parte, asume la dependencia filial del padre.




        Siendo nosotros pequeños, una nada ante la grandeza del Dios uno y trino, él nos trata, sin embargo, como personas libres. El ha querido sellar con nosotros una alianza mutua y libre. Pero esa alianza, de nuestra parte, es profundamente filial. De allí que –como dice el Evangelio– si no llegamos a convertirnos interiormente como los niños, no entraremos en el reino de los cielos.




        Nuestra alianza de amor con Dios Padre y, de modo semejante, con María, posee marcadamente ese carácter filial. Aunque seamos adultos, nuestra relación con Dios es como la de un niño pequeño con su padre. Es una relación mutua e íntima de padre a hijo; una relación que siempre, de parte del hijo, es respuesta a quien “nos amó primero”.


      




      

        El P. Kentenich siempre destacó que nuestra alianza con María posee un claro carácter filial. Se funda en el hecho de que María es nuestra madre en el orden sobrenatural. Ella nos engendra, alimenta y educa en la fe. Ella también nos amó primero. Por eso es errado pensar que nosotros, para sellar la alianza con ella, primero debemos “merecerlo”, como si el amor de una madre estuviese condicionado a lo bien que se porta el hijo. El amor de Dios y de María no se merece, sino que se recibe como un regalo. Nuestro mérito consiste en abrirnos a ese don y cooperar con él, respondiendo al amor con amor.




        Teniendo presente esta realidad es comprensible que la carencia de vivencias positivas de paternidad y maternidad dificulte y entorpezca el desarrollo de una auténtica relación filial con Dios y con María. Por el contrario, si contamos con una relación positiva en el plano natural, nos será mucho más fácil y expedito el camino hacia el encuentro con Dios como Padre y con María como nuestra madre.




        Mirando más de cerca esta relación paterno-filial en el orden natural podemos alcanzar, por lo tanto, una mejor captación de la alianza de amor.




        El amor de los padres es un amor gratuito y desinteresado, capaz de generar amor como respuesta: un amor filial, de entrega confiada y llena del afecto de quien se sabe amado y enaltecido por el amor de sus padres.




        Los lazos de amor paterno y materno con el hijo son entrañables e increíblemente profundos, íntimos, llenos de solicitud y entrega, de admiración y alegría. El niño se puede abandonar con plena confianza, porque se sabe querido; está dispuesto a seguir las indicaciones de sus padres pues sabe que ellos sólo buscan su bien.


      




      

        El hijo sabe que cuando sus padres lo corrigen, lo hacen por amor y por su bien. Por eso su entrega confiada; por eso su seguridad y su paz, pues sabe que sus padres están allí, velando por él y preocupados de él. Cuando el hijo experimenta la autoridad de los padres como una autoridad de amor y de servicio, no teme a esa autoridad, sino, al contrario, se dispone filialmente a obedecer y a hacer lo que éstos le pidan.




        Estas realidades que se dan en el orden natural adquieren una nueva dimensión y profundidad en el orden sobrenatural. La alianza de amor con María es siempre un regalo gratuito de Dios. Así como el niño no “merece” su existencia, sino que la recibe como don de Dios y de sus padres, así lo que María nos pide es abrirnos a su amor; recibirla en nuestro corazón tal como ella nos tiene en el suyo.


      




      

        El vínculo que une a la santísima Virgen con nosotros es un vínculo materno, poderoso, lleno de solicitud por nosotros. ¡Cuán liberador es saber que ella nos ama; que su amor de madre es sin condiciones! Más aún, mientras más pequeños nos sepamos y reconozcamos, más derecho tenemos a su cariño y cuidado materno.




        Somos sus hijos pequeños, pero a la vez, grandes y responsables. Ella no descansa hasta que en nosotros resplandezca en la mayor plenitud posible la faz de su Hijo. Su tarea es hacer que Cristo nazca en nosotros, que nos conformemos según su imagen y que lleguemos a ser instrumentos aptos en su mano.
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        Resumiendo




        Podríamos continuar analizando y admirando la maravilla del amor humano. Todo ese amor es un pequeño reflejo del amor que Dios nos tiene, porque Dios es amor y nos hizo a su imagen y semejanza.


      




      

        Los lazos de amor humano, los lazos de la amistad, del amor esponsalicio, del amor paterno-filial, nos dan una cierta idea de cómo ama Dios y cómo él quiere que lo amemos.




        La psicología del amor humano no puede ser muy diferente a la del amor sobrenatural, pues es una misma persona la que ama. Por eso Dios nos revela su amor en el Antiguo y Nuevo Testamento bajo las formas del amor humano. Como dijimos al inicio, la trama central de la historia de salvación es la “alianza de amor” que Dios sella con el hombre, en la cual él se revela como esposo amante (ver, por ej. Os 2, 21 ; Is 62, 5; Mt 9, 15, etc.), como padre (Jr 31, 9; Mt 7, 11; Gál 4,6, etc.) y como amigo (Jn 15, 13-14), llamándonos en definitiva a ser uno en el amor a través de Cristo Jesús.




        En el Nuevo Testamento, donde Cristo nos revela el misterio del Padre Dios, aparece en primer plano la relación paterno-filial. En Cristo, el Hijo Unigéníto, podemos amar a Dios como Padre y sentirnos y sabernos amados y acogidos por él como auténticos hijos suyos. El bautismo sella esa alianza de amor paterno-filial.




        Nuestro amor a María participa de esta misma realidad. Desde lo alto de la cruz, Cristo nos regala a María como auténtica Madre nuestra, y nos invita a que, tal como lo hizo el discípulo amado, nosotros también la acojamos en nuestra casa y en nuestro corazón.
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        Preguntas para la reflexión personal




        • ¿Cómo he vivido yo la relación con mi padre?




        • ¿Ha sido positiva? ¿Cuáles son sus notas más  relevantes?




        • ¿Ha sido negativa? ¿En qué se muestran especialmente sus carencias?




        • En la relación con mis padres ¿qué experiencias de amor gratuito recuerdo? ¿Cómo marcaron mi vida?
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        Textos del padre Kentenich


      




      

        Alianza de amor y hombre moderno




        La consagración a María encierra una suerte de fusión de las personalidades. Vence la despersonalización arraigada en la masificación. Entrelaza del modo más íntimo y personal, por el amor, una persona con la otra, con la ventaja consecuente para ambos. Ciertamente se trata aquí de impenetrables misterios del amor que, para la gran mayoría de nuestros contemporáneos, son un libro con siete sellos. El hombre masificado, en todas sus formas, es demasiado cómodo para amar verdaderamente. Le hace falta también la profundidad, el calor y la fidelidad necesarias para ello. No se da el trabajo de conquistar y quiere recibir, no le gusta sentirse religado al tú ni cultivar pacientemente un amor. Eso no lo soporta su activismo. Sólo quiere gozar, gozar y gozar. Le falta así el punto de comparación para percibir lo que significa perder el núcleo de su propia personalidad al ser arrastrado por el colectivismo masificante, y lo que significa, por otra parte, la redención de la personalidad a través de un auténtico y verdadero amor personal. Este amor tiene su expresión cumbre en una misteriosa unidad de vida y fusión de corazones. Regala una maravillosa transmisión de vida, enriquece al tú. Si es recibido correctamente, fortalece el núcleo de la propia personalidad en tal forma que normalmente resultaría imposible lograrlo.




        (Josef Brief, 1952)
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      La santísima Virgen salva del peligro que despersonalicemos a Dios. Piensen lo que significa que su persona me salva de caer en una relación impersonal con Dios. Ustedes no se imaginan cuán impersonalmente es amado Dios. En este contexto tal vez pueden comprender mejor esa afirmación clásica: el camino que pasa por María es el camino más fácil, más seguro y más corto para alcanzar una intimidad con Cristo y un estar poseído de Dios.




      (Semana de Octubre, 1950)
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      El sentido de nuestra vida




      ¿Para qué creó Dios al mundo? ¿Para qué me llamó a la existencia? La gran respuesta que el Espíritu Santo enciende y hace arder en nosotros es ésta: ¡Dios me ha creado para tener un objeto de su amor! Así, en forma contundente, Dios simplemente es el amor. El me creó para poder amarme con amor infinito; él me creó para que yo aprenda a amar: para que aprenda a amar en él, con él y como él ama. Este es el gran sentido de mi vida. Por esto puedo considerar el sentido de mi existencia como un provenir del amor eterno para ir al amor eterno. Sumergido en una corriente de amor, sumergido en una infinita corriente de amor, así existo. ¡Totalmente sumergido! Y así recorro todas las estaciones señalizadas en esta corriente de amor. Debo aprender a amar, debo madurar en el amor, debo fructificar en el amor. Debo conocer todas las formas del amor, debo aprender a vivir y a desarrollar todos los tipos de amor.




      

        Todas las formas del amor; se trate del amor filial, del amor maternal o del amor paternal; se trate del amor de hermano o de hermana, amor fraterno; para eso estoy: ¡Debo amar! ¡Debo aprender a amar!




        Debo aprender a pasar por todos los grados del amor, comenzando desde el amor más primitivo, siempre hacia arriba, hasta el amor maduro. ¿Dónde existen personas hoy en día, dónde hay grandes comunidades de personas que encuentren el sentido de su vida en ese madurar en el amor?
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        El hombre moderno es capaz de una infinidad de cosas, sólo de una no: ¡ya no aprendemos ni enseñamos a amar! Y cuando comenzamos a amar, es como un saltar de rama en rama, un jugueteo sensual, pero no la fuerza potente, profunda, creadora del amor




        Si yo no amo –también si no amo en forma natural, auténtica– entonces prácticamente vivo como en la muerte. Entonces no conozco una vida natural bullente. ¿Qué quiere decir esto? ¿Dónde está la causa? Jamás debemos pasar por alto que la naturaleza, también mi naturaleza, tiene instintos originarios. Y el instinto original más elemental, el más importante, el primario de mi naturaleza, es el instinto del amor. Quien no desarrolla este instinto de amor, quien no aprende a amar, será siempre un hombre interiormente pobre, un hombre atrofiado. El que, por lo tanto, es un fakir en el ámbito del amor, es también un fakir en el ámbito de la vida.




        ¿No es cierto que si amo, si amo verdadera, auténticamente, entonces vivo, entonces se desarrolla mi vida natural hasta alcanzar la plena madurez? Pero si no aprendo a amar, si no soy un maestro del amor en toda la línea –también en el campo natural– no soy sino un hombre empobrecido, un fragmento de hombre, un ser miserable.
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        Por cierto, se trata del verdadero amor. No del egoísmo, ni de la excitación de los sentidos, ni de la más baja sensualidad, que grita desaforadamente, como ladran los perros cuando tienen hambre. No, verdadero amor es el impulso hacia el interior de un tú personal, del tú humano y divino. El amor no descansa hasta no alcanzar la fusión de corazones, el intercambio de corazones y la complementación de corazones o la perfección de la personalidad en la entrega al tú personal, ¡a un tú! Esta es la gran fuerza elemental y el poder del amor. Por lo tanto, sin amor no soy sino un bastardo, no importa cómo me llame. El amor, el verdadero amor, gira siempre en torno al tú, está interesado en el tú, en el bien del tú. No gira primaria y continuamente en torno al propio yo. No busca la autosatisfacción. Busca el beneficio, el desarrollo del tú, a quien se entrega, trátese de Dios o del prójimo.




        (P. Kentenich, Aus dem Glauben leben, tomo VIII)
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